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    El C.D. puede comenzar a construirse en Aragón y no
tiene por qué partir desde cero. Por el contrario, hay una
parte que se lleva construyendo desde hace mucho tiempo.
Y esa parte son toda la cantidad de luchas y redes que hay
en los diferentes frentes sociales, para defender los
intereses de la población frente a la gestión del estado y
los mercados. 
    Cuando hablamos de frentes, hablamos de educación,
pensiones, sanidad, medio ambiente (ecologismo),
feminismo, sindicalismo, etc. Existen muchísimas
organizaciones, colectivos, asociaciones y demás actores
sociales que participan de forma constante por cambiar la
sociedad y avanzar hacia formas más éticas de administrar
los asuntos sociales. Formas también más participativas,
más democráticas, más igualitarias y más libres. El
problema de este trabajo político, que parte de diferentes
necesidades y visiones de la base popular, es que suele
hacer un análisis demasiado acotado dentro del “frente”
concreto en el que se focaliza. Esto es como analizar el
orden de una ciudad sin salir de la misma calle. En
consecuencia, se desarrollan luchas aisladas que no
enfrentan con precisión el problema, ya que no lo abordan
en su conjunto y, por lo tanto, no llegan a la raíz.
Condenadas eternamente a conseguir cambios
superficiales que vacilan constantemente sin solucionar
realmente nada.
    Necesitamos que todas esas valiosas y valientes luchas
que se están realizando en los diferentes frentes vuelvan
como antaño a unirse, que vuelvan a tener una lógica y un
sentido común. Que vuelvan a ser una única lucha
revolucionaria para la transformación de la sociedad en su
conjunto.
    Para ello, construimos un marco ideológico amplio, que
haga de paraguas para los diferentes frentes de lucha
buscando los puntos en común. Y desde ahí, comenzamos
a construir entre los correspondientes actores sociales de
cada “frente” las estructuras necesarias, no sólo para hacer
esas luchas más operativas, sino para tratar de administrar
los asuntos sociales al margen del estado.
   El C.D., al contrario que otros movimientos
revolucionarios a lo largo de la historia, no espera a que
caiga el poder, ni tampoco a tener músculo para poder
tumbarlo. Sino que comienza a construir desde ya mismo
las estructuras necesarias para la administración de la
sociedad. Éstas van creciendo y haciéndose fuertes poco a
poco, hasta que supongan una alternativa real al estado
para la población. 
   Este es el objetivo del Confederalismo Democrático.
Organizar a todos los actores sociales para llevar a cabo
esta tarea. Para construir la nueva sociedad. 

Se oyen de nuevo murmullos y alboroto. Provienen del
malestar de un pueblo noble, que harto de resignarse,
busca de nuevo una forma de enfrentarse a la realidad.
Estas voces ya no están tristes ni cohibidas, sino que
alegres y decididas llenan de nuevo el aire de esperanza.
Algo se barrunta en Aragón. Estas voces están contentas,
porque han vuelto recordar que, con humildad y voluntad,
podemos alcanzar la justicia, la igualdad y la libertad.
Porque esta tierra ya lo vivió, porque en la memoria está
grabada nuestra historia, porque juntos lo hicimos y juntas
lo podemos volver a hacer.

Seguramente ya hemos leído y escuchado bastante sobre el
Confederalismo Democrático (C.D.). También sobre sus
similitudes con la “revolución del 36”, sus valores y su
fuerza para la transformación de la sociedad. Pero ahora nos
toca preguntarnos sobre su praxis y sobre cómo podría
llegar este paradigma a sernos de utilidad en nuestro
territorio. 
    Una de las características principales del C.D. es la
excelente capacidad que ha tenido para crear un marco
ideológico común, con el que se han sentido identificados
tanto movimientos políticos y revolucionarios, como
sectores de la población muy diversos en Oriente Medio.
Este es precisamente el potencial del C.D., su llamada a la
unidad bajo un heterogéneo gran movimiento de oposición a
la “modernidad capitalista”, pero con la suficiente cohesión
e integridad como para poder construir una alternativa real.
Esta alternativa al sistema actual es acuñada por el
movimiento kurdo como “modernidad democrática”.
    En Aragón existe una gran cantidad de gente que está
organizada en multitud de colectivos, asociaciones,
organizaciones, sindicatos, plataformas, etc., cubriendo
diferentes frentes de lucha y de muchos modos diferentes.
Pero si pudiéramos hacer un esfuerzo por poner en común
los valores, ideas y aspiraciones que compartimos,
encontraríamos muchos más puntos de unión de los que nos
creemos. Esto, nos tiene que hacer pensar, ¿cómo es que
estamos entonces divididos y enfrentados?, ¿por qué no nos
unimos contra un enemigo común, que nos supera y nos
superará siempre si no lo hacemos? La respuesta es muy
sencilla, pero a la vez es demasiado compleja. En este
artículo no abriremos ese melón. Queda para la reflexión.
Aquí abordamos un posible camino para esa praxis, para
superar este gran letargo político, porque es una necesidad
social y una obligación moral. 
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Bones pràctiques contra els gegants
Por Pepa Nogués, Gent del Matarranya

professional i universitari, com a font d’informació
acadèmica contrastada i fonamentada. L’objectiu era que la
gent pugués formar-se la seua pròpia opinió a partir
d’informació objectiva i científica, i també d’experiències
de primera mà perquè, en el cas de la Terra Alta, no
s’havien cobrat les quantitats signades als contractes.
    La mobilització es va organitzar en totes les direccions i
esta és una de les bones pràctiques clau dels èxits
aconseguits. Es va treballar tant localment, veí a veí, com a
nivell intermig, de la comarca, i també globalment, juntant-
nos amb altres territoris afectats.
    Pel que fa al nivell local, el treball porta a porta, intentant
que el debat i la reflexió s’estenguera per tot arreu, va anar
creant una conscienciació social de defensa del territori: les
pancartes van començar a sovintejar als balcons i miradors.
Molt important també va ser l’aparició de les plataformes
locals (a Valjunquera i Valdeltormo). 
    Tot este treball local ha sigut molt significatiu per
empényer els representants polítics. L’associació es
presenta com una eina de suport social per treballar a
disposició dels organismes polítics, no en contra. En este
sentit, els ajuntaments són els que més han respost: molts
dels afectats van aprovar una moció al Ple a proposta de
Gent del Matarranya reclamant una moratòria als projectes,
demanant un estudi d’ordenació energètica del territori i
oposant-se a la massificació eòlica; a més, 4 van realitzar
consultes populars amb el resultat de NO, i 10 van fer
públic el seu posicionament contrari als projectes de
massificació eòlica.
    Finalment, cal destacar el treball conjunt i coordinat de la
Plataforma a favor de los Paisajes de Teruel, a nivel
supracomarcal i d’Aragó, amb les quals es va organitzar la
macro manifestació a Saragossa; i a nivell estatal amb
Aliente amb la qual es va organitzar la manifestació a
Madrid. 
    En definitiva, el sentit comú més la informació han
portat a extendre un estat d’opinió contrari a la massificació
eòlica. Estos èxits de mobilització aconseguits, no hagueren
estat possible si no hagueren estat moltes les persones
actives que hi han posat molt de temps, esforç i passió.
Entre elles n’hi havia amb una llarga trajectòria
d’implicació i lluita pel territori, però també se n’han sumat
de noves i de gent jove. De fet, este empoderament que ha
agafat la població està resultant un revulsiu per continuar
participant i treballant per les moltes problemàtiques d’un
món rural que no està despoblat sinó buidat. 

A finals del 2019 ens van arribar les primeres notícies. No ens
ho podíem creure, però ens vam assabentar que feia mesos que
havien contactat amb ajuntaments i propietaris de la zona:
s’estaven proposant un gran número de centrals eòliques que
de portar-se a terme suposarien la massificació eòlica de la
comarca. Teníem un gegant amb molt poder i interessos
econòmics (Forestalia i Capital Energy) que ens queia al
damunt i ni tan sols la Carta del Paisatge del Matarranya,
aprovada feia ja una dècada, que havia estat un model de
consens de territori tindria suficient força legal per aturar-ho.
    Per sort, disposàvem d’una estructura associativa. Uns pocs
anys abans, un grup de gent diversa aplegada de diferents
pobles de la comarca ens vam reunir per formar una associació
que fora una plataforma cívica per treballar per la comarca:
“Gent del Matarranya”. Cal dir que en el moment d’esclatar el
tema eòlic l’entitat estava poc activa, però l’important és que ja
existia i que comptava amb una mínima estructura (grup de
whatsapp). En poques setmanes vam aconseguir organitzar la
primera sessió informativa, a la seu del Consell Comarcal amb
un Saló de Plens que va quedar molt menut. Van assistir-hi
molts alcaldes afectats, representants comarcals, de les
associacions (Asociación de Empresarios del Matarraña, etc) i
molts veïns i veïnes que van deixar manifesta la preocupació
per saber què era el que s’estava projectant.
    Com que no sabíem a què ens afrontàvem, el primer a fer va
ser buscar informació. La comarca veïna de la Terra Alta, a
Catalunya, patia un procés de massificació eòlica iniciat feia
més de 20 anys i ens van oferir la seua ajuda. Amb ells es van
organitzar xerrades informatives en moltes poblacions
afectades amb ponents d’entitats cíviques, polítiques (Consell
Comarcal i ajuntaments) i especialistes en el tema des del món



Intereses colectivos y territorio
Por Plataforma en Defensa de la
Estepa del Huerva

parte de las diferentes administraciones públicas
(especialmente la municipal), para cumplir con su
obligación de velar por los intereses del conjunto de las
personas a las que deberían representar. Sobre todo,
dedicamos muchos esfuerzos a evidenciar los valores de
nuestros paisajes (por su biodiversidad, patrimonio
cultural, valor agropecuario y calidad visual), así como
el perjuicio que sobre ellos causarían estos
macroproyectos.
    Pero creemos que tan importante es lo que decimos,
como la manera en que lo decimos. En ese sentido
tenemos muy presente que no tratamos de enfrentar a
vecinas entre sí. Y, si hemos intentado acercarnos a
personas y colectivos de nuestros pueblos, para englobar
el máximo posible de sensibilidades, y a veces hemos
recibido el silencio o la negativa por respuesta, creemos
que ha valido la pena intentarlo.
    Uno de nuestros mayores empeños está consistiendo
en proporcionar una información que nadie más está
dando de manera pública, y en esto la omisión del
ayuntamiento es muy palpable. En definitiva, tratamos
de visibilizar una voz discordante, para romper con un
silencio que resulta muy fácil interpretar de manera
errónea como aceptación. Por ello, hemos apostado por
elevar nuestra voz colectiva, a través de actos que no
buscan la confrontación directa con las posturas
opuestas, sino la visibilidad de la discrepancia. Para esto,
además, está siendo muy importante la legitimidad que
nos aporta una composición diversa de nuestra
plataforma, en la que se integra tanto gente del pueblo de
toda la vida, con personas de largo bagaje en lo cultural
y ambiental, como otras que hace menos tiempo que
viven entre nosotras. Pero esta visibilidad colectiva
hemos tratado de combinarla (algo muy importante en
los pueblos) con un posicionamiento también individual,
por ejemplo a través de la colocación de pancartas en las
fachadas de nuestras casas, con lo que supone en este
caso de señalarte sin ambigüedades ante toda la
comunidad respecto a esta problemática concreta.

.

Las personas que formamos parte de la Plataforma en
Defensa de la Estepa del Huerva somos vecinas de los
pueblos de Longares, Mozota y Muel. Llevamos algo más
de un año organizándonos, para intentar que la instalación
de energías renovables en nuestro entorno se lleve a cabo de
manera ordenada y en lugares en los que no causen
afecciones. En todo este tiempo, hemos tenido que enfrentar
muchas veces supuestas razones a favor de los
macroproyectos de renovables, que podríamos englobar en
tres mensajes principales.
    La razón que suele aducirse de manera más habitual es la
del beneficio individual, en obtención de rentas, que van a
conseguir los propietarios de las parcelas sobre las que se
instalarían estos proyectos. Estos terrenos actualmente están
dedicados sobre todo a una agricultura extensiva de secano,
de muy bajo rendimiento.
    El segundo posible beneficio del que se habla es el dinero
que podría ingresar el Ayuntamiento, con la consiguiente
mejora o aumento de sus acciones a favor de sus habitantes.
    Y, por último, se ensalza el carácter renovable de estas
energías, como beneficio para el cuidado del medio
ambiente y contra el cambio climático.
    Ante estos discursos, nuestro planteamiento está siendo
destacar a costa de qué sacrificios llegarían a conseguirse
esos supuestos beneficios.
    Entrando a valorarlos en particular, el más sencillo de
desmontar nos parece el tercero. Estamos convencidas de
que quien lo esgrime lo hace siempre “de boquilla” y resulta
fácil explicarle que de ninguna manera estamos en contra de
las energías renovables, sino del deterioro paisajístico que
en nuestro propio territorio supone esta manera concreta de
implementarlas. En cuanto al referido al beneficio
individual de los propietarios de parcelas, nuestra postura
está siendo en todo momento no enfrentarnos directamente
con estas personas, con el objetivo de mantener un mínimo
de convivencia general en nuestras comunidades. Siempre
hemos dejado claro que no estamos en contra de los
beneficios individuales, nuestra demanda es que se tengan
también en cuenta los intereses colectivos, que están siendo
totalmente ignorados. Por eso, no incidimos en la decisión
de las personas propietarias, sino en la falta de voluntad por 
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Ante la especulación y la insostenibilidad, la sociedad responde 
Por Plataforma en Defensa del Territorio de Cinco Villas

La avalancha de megaproyectos de centrales eólicas y
fotovoltaicas, para exportar a otras zonas la energía producida
a través de grandes líneas eléctricas de centenares de
kilómetros, sin importar las graves afecciones sociales,
económicas y ambientales que producirán, ha hecho que las
gentes del territorio nos hayamos organizado. Uno de los
caminos elegidos ha sido la presentación de alegaciones y
recursos a estos proyectos, denunciando el incumplimiento de
legislaciones y normativas europeas, estatales, autonómicas y
municipales.
    La dificultad que tenemos para realizar estas alegaciones es
evidente, ya que los proyectos están poco tiempo en
exposición pública, el mínimo legal de un mes, y analizar la
documentación de cada uno de ellos, compuestos por miles de
páginas, es literalmente imposible. El apoyo de otras
plataformas y organizaciones con más experiencia a la hora de
presentar dichas alegaciones ha sido fundamental. En algunos
casos, se ha contado con el apoyo de juristas y técnicos, pero la
mayoría de las veces han sido redactadas por las propias
plataformas. 
    Las grandes empresas, que están detrás de esta avalancha de
megacentrales, cuentan con recursos suficientes para contratar
los técnicos necesarios para sacar adelante estos proyectos.
Son especialistas en fraccionar los proyectos de forma
artificiosa, con el único objetivo de evitar una evaluación
ambiental más rigurosa y que los proyectos que presentan para
una misma zona, y que cuentan con la misma infraestructura
de evacuación, sean analizados como lo que son: un único
megaproyecto, con graves afecciones paisajísticas, sociales,
económicas y ambientales. En numerosas ocasiones, los
proyectos se dividen para no superar los 50 MW y evitar así el
trámite ambiental en el Ministerio de Transición Ecológica,
haciéndolo únicamente en el órgano ambiental de la
comunidad autónoma (en el caso de Aragón, el INAGA),
cometiendo así un fraude de ley.  
    Los megaproyectos energéticos suelen tener en común que
son presentados por entramados societarios en los que
empresas con 3.000€ de capital social solicitan autorización
para proyectos de más 40 millones de euros. Creando una
burbuja financiera especulativa con graves riesgos económicos
para la sociedad. Presentan estudios de impacto ambiental que
minimizan de forma ridícula las graves afecciones a la
biodiversidad, a especies protegidas y en riesgo de extinción,
así como a zonas protegidas por sus intereses comunitarios o
ambientales. Justifican cualquier cosa con el único objetivo de
instalar sus megacentrales, vulnerando directivas europeas y
retorciendo el derecho. No cumplen con los planeamientos
urbanísticos municipales, poniendo en peligro la salud de la
ciudadanía al evitar aplicar el principio de precaución cuando 

proyectan instalar aerogeneradores, instalaciones de
transformación o líneas eléctricas muy cerca de los cascos
urbanos de los pueblos. Y, además, por si todo esto fuera
poco, incumplen la Ley de Montes, solicitando la ubicación
de megacentrales en terrenos que han sufrido incendios.
    Las administraciones, lejos de proteger el territorio y
hacer cumplir la ley, ponen alfombras rojas a estas
empresas, facilitando lo posible la tramitación de estos
proyectos y el expolio del territorio. La reciente
aprobación, a raíz de la guerra de Ucrania, del Real Decreto
Ley 6/2022, exime a las empresas, de forma
incomprensible, y a nuestro entender ilegal, de realizar un
estudio de impacto ambiental, como obliga la legislación
para proyectos eólicos de menos de 75 MW o fotovoltaicos
de menos de 150 MW. Esto, sumado a la facilidad que
pueden tener para solicitar expropiaciones forzosas, en base
a la utilidad pública que les proporciona la ley del sector
eléctrico, está permitiendo a estas empresas del oligopolio
eléctrico hacer lo que quieran para ocupar gran parte del
territorio, ante la impotencia de la ciudadanía.
    Las herramientas que tenemos son escasas. Alegar ante
la administración es, en numerosos casos, inservible, ya que
autoriza estos proyectos fácilmente. Solo queda la
posibilidad de comenzar a realizar recursos de alzada y
contenciosos ante la administración de justicia, pero son
económicamente costosos.
    A pesar de contar con tan escasos recursos para
defendernos de las graves afecciones provocadas por
grandes empresas y fondos de inversión, ante la
complicidad y pasividad de las administraciones
aragonesas, seguiremos presentando alegaciones y recursos
para, acompañadas de la denuncia, la lucha colectiva y la
presión social, detener esta atrocidad económica, social y
ambiental. 

RENOVABLES SÍ, PERO NO ASÍ.
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 sindical de CNT, con el apoyo jurídico a nivel confederal
de este sindicato, la empresa ha sido multada por
incumplimientos reiterados y decenas de despidos han
sido declarados improcedentes.
    Este año más de 700 trabajadoras se plantaron durante 3
horas, paralizando la producción, para negociar con la
empresa que se respete la jornada de 8 horas: sin
represalias para quien no haga horas extra y pagando las
que se realicen, contra la práctica habitual de estos
empresarios, premiados por el actual gobierno aragonés
con el "Premio Empresa Huesca 2021".
    Actualmente esta sección sindical continúa peleando
por los derechos de las trabajadoras, creciendo en
afiliación y aplicando estrategias sindicales en un contexto
de alta diversidad cultural, como generar información en
varias lenguas. Como ocurre en muchas otras empresas,
los sindicatos afines a la patronal se mantienen al margen
de esta dinámica, por lo que continuamente surgen
situaciones en las que la empresa aprovecha para volver a
introducir condiciones de trabajo abusivas.
    La experiencia de las compañeras de CNT demuestra
dos cosas. En primer lugar, que la afiliación a sindicatos
de clase es clave para avanzar en derechos, también en
contextos laborales con prácticas de explotación salvaje.
Y, en segundo lugar, que la práctica sindical desarrollada
en la comarca de La Llitera responde a un modelo basado
en la representación sindical y en la implantación, frente
al modelo vigente, basado en la representación unitaria y
la delegación, que favorece el surgimiento de burocracias
alejadas de la clase trabajadora.
    Un abrazo a todas las compañeras que siguen luchando
en esta empresa, porque, tal y como dicen ellas mismas,
“trabajamos para ganarnos la vida, no para perderla“.

Defender a las trabajadoras del matedero industrial de Binéfar
Por Fernando (CNT Huesca)

La apuesta del actual Gobierno de Aragón para atraer a
grandes empresas de la ganadería industrial, con graves
afecciones medioambientales y condiciones de trabajo muy
precarias, está detrás de la existencia del matadero Litera
Meat. Una más de las empresas que están vulnerando las
normas más esenciales del derecho del trabajo en este
sector, que se ha expandido por otras comarcas aragonesas,
como Cinco Villas y Bajo Gállego.
    Los propietarios de esta empresa, el Grupo Pini, son
responsables de cientos de contagios en la última pandemia,
por lo que el municipio de Binéfar y su comarca fueron
conocidos mediáticamente a escala estatal en 2020. Pero ya
desde 2019, el sindicato CNT Huesca-Monzón ha abierto un
espacio para que las trabajadoras, que superan las mil
personas, mayoritariamente migradas, puedan defenderse y
tener apoyo jurídico y personal. Las primeras denuncias
recibidas en el sindicato se referían a amenazas de despido
en casos de Incapacidad Temporal por contagios de Covid-
19, así como horarios de trabajo de 10 y 11 horas. En una
empresa en la que no se respetaba el convenio de la
industria cárnica ni muchos derechos recogidos en el
Estatuto de los Trabajadores.
    Ante esta continua vulneración de derechos, una de las
tareas sindicales ha sido solicitar apoyos a organizaciones
del territorio, para visibilizar los abusos patronales, en un
sector laboral continuamente ocultado en los medios de
comunicación, públicos y comerciales. Gracias a esto,
diarios como Arainfo y Público o la radio comarcal han
dado voz a las trabajadoras. Mientras partidos del actual
gobierno se han negado a firmar manifiestos de apoyo a sus
derechos laborales.
    Con más de 500 accidentes laborales al año, muchos de
ellos graves e incapacitantes, los despidos de las
trabajadoras accidentadas tras terminar su baja y otros
abusos han sido denunciados sistemáticamente en el
Juzgado de Guardia de Monzón y ante la Inspección de
Trabajo y Seguridad Social. Tras la insistencia de la sección 



Segons les darreres dades publicades, a l’Aragó vivim més de 55.000 persones que parlem català com a llengua
materna. És un català nord-occidental amb varietats dialectals diverses que es poden escoltar des del nord de la
província d’Osca fins a la comarca del Matarranya a Terol. La majoria de la gent no es planteja el motiu del nostre
bilingüisme i els hi és igual si va arribar per la repoblació després de la Reconquesta o per proximitat a Catalunya o
perquè va vindre un cometa exterior que ens va portar un regal en forma de llengua. El cas es que al nostre territori
la frontera lingüística i la frontera política no coincideixen, com a tants altres puestos, i això no hauria de suposar un
problema sinó una sort. 

La realitat és que a la Franja podem escoltar lo català a les cases, al carrer, a l’escola, al metge i en una mica de sort,
als ajuntaments i altres administracions.Però no podem negar que és una llengua que presenta símptomes de
debilitat preocupants: fraccionament de les denominacions, castellanització, diglòssia de molts parlants, trencament
de la transmissió generacional, reducció de l’ús o empobriment. Els factors socials, econòmics i polítics són els que
al llarg dels anys han provocat aquesta situació i han arraconat el català fins convertir-lo en una llengua minoritzada
i minoritària a l’Aragó, però encara no han aconseguit que sigue una llengua folklòrica com pot passar a França
amb el bretó o l’occità perquè malgrat els complexes dels parlants, la no cooficialitat, la incomprensió, la manca de
protecció i els atacs brutals per part de polítics que veuen la llengua com a una ferramenta per aconseguir vots,
malgrat tot això, encara podem escoltar català als nostres carrers. I això ho sap bé la gent que arriba a treballar a la
zona perquè la nostra característica lingüística genera tot tipus de situacions, més o menys divertides. Per exemple,
un noi de Lleó em va preguntar si els habitants de la Franja érem curts perquè les botigues més importants de pesca
a Mequinensa les portaven catalans i li vaig haver d’explicar que no era una qüestió d’intel·ligència nostra, sinó de
poc coneixement per la seua part. Una altra vegada, una professora de secundària volia amonestar a dos alumnes
que parlaven entre elles en català i també se li va haver d’explicar alguna coseta per part de l’equip directiu de
l’institut i, per l’altre costat, un professor de català que venia de la zona de Barcelona va insinuar que conjugàvem
malament els nostres verbs incoatius, un fet que també es va solucionar amb algunes explicacions per part de la gent
del departament de català. Amb aquests exemples vull dir, sense caure en el món de color rosa, que si la gent de
fora ens conegués millor la percepció de la nostra pròpia llengua n’eixiria guanyant. 

Es innegable que encara som més de 50.000 persones que enraonem català a la Franja d’Aragó, uns li diuen en més
o menys encert “torrentí” o “fragatí” i uns altres “chapurriau”, però la realitat és que és una llengua que es continua
parlant i tots hauríem de fer pedagogia per reforçar-ne la dignitat i donar-la a conèixer, explicar la seua riquesa
dialectal, les curiositats fonètiques i la varietat lèxica. Som nosaltres els que primer hem de saber transmetre la sort
que tenim de ser bilingües i l’administració ha de continuar normalitzant una cosa que és natural a Aragó: el
trilingüisme. Perquè no podem oblidar que a l’Aragó el català no té caràcter oficial, i l’aragonès tampoc, les dos
llengües pròpies que es parlaven abans de l’arribada del castellà continuen vivint en un raconet, esperant que algú
les aide a pujar dignament a damunt de l’escenari. Francament, crec que el respecte per les llengües no és prioritari
a la nostra societat, perquè el que triomfa és la rapidesa i les qüestions pràctiques. Actualment, de tot se n’ha de
poder treure un profit econòmic immediat i, clar, dins d’aquests paràmetres, els que fan les normes no troben lloc
per afavorir la dignitat lingüística. Els que manen no ho veuen clar i per això som les persones que parlem català a
l’Aragó les que hem de continuar lluitant perquè la nostra llengua es continue escoltant als carrers, però també a les
institucions. Som nosaltres els que hem d’utilitzar-la sense complexos i amb amabilitat, perquè així la donarem a
conèixer i allò que es coneix s’estima, es protegeix i es defèn. 
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mos a más de 300 mujeres que vamos reconociendo nuestro
propio valor y el de nuestro trabajo. Somos de diferentes
países del Sur Global, que compartimos saberes, alegrías,
dolencias, comidas, paseos y organizamos diversas
actividades. Somos mujeres políticamente activas y así
seguiremos, hasta lograr romper las injusticias en las que nos
han querido sumergir.
    Nos buscamos, nos cuidamos, nos escuchamos y salimos
con nuestros delantales y guantes al espacio público, porque
es ese espacio el que nos habían arrebatado durante muchos
años y lo recuperamos con nuestra presencia, nuestra voz y
nuestras pancartas. Queremos que las futuras generaciones
sepan el valor del cuidado y el autocuidado, y que todo lo
que tienen es también el fruto de aquellas mujeres migrantes
que limpian, cocinan, compran, acompañan, escuchan. 
    Pedimos no sólo el reconocimiento y equiparación de
nuestros derechos laborales al común del trabajo en régimen
general, sino también justicia social para que todas las
personas migrantes en el estado español obtengan garantías
de derecho y acceso a éstos a través de su regularización.
Porque somos conscientes de que todxs pertenecemos sin
condicionantes a una misma tierra, la cual también queremos
proteger.
    Nuestra lucha es una lucha transversal, está en todas las
luchas que suponen justicia y bienestar social. Es una lucha
feminista, antirracista, anticolonial, medioambiental,
anticapacitista, animalista. Nosotras estamos en todos
aquellos espacios que incomodan, porque rompen con los
moldes rígidos de una sociedad construida de manera
piramidal, que decide quién y qué va primero. Somos los
sures empobrecidos, los bienes naturales expoliados, la
otredad. Somos supervivientes de todo ello y seguimos en
pie de lucha porque no queremos que nadie se quede atrás.

Los cuidados han sostenido y sostienen la vida de todo cuánto
nos antecede y precede en las sociedades occidentales. La
mujer ha llevado a sus espaldas todo el peso de una cultura
patriarcal que, para obtener todos los privilegios posibles bajo
su condición, nos puso a puerta cerrada de una economía
invisibilizada y sumergida. La economía de los cuidados.
    Nuestra lucha representa la lucha de la vida en sí misma.
Como dice Lorena Kabnal “recuperamos la alegría, sin olvidar
la indignación” y nosotras celebramos mientras nos
organizamos para asegurarnos la garantía de nuestro trabajo y
nuestros derechos. Queremos que se reconozca en nuestras
sociedades que sin nosotras no se mueve el mundo.
    Pasamos gran parte de nuestro tiempo viviendo en el Norte
Global, con miedo a la ilegalidad de nuestras vidas, de
nuestros cuerpos; asumiendo el trabajo del hogar y cuidados
bajo una economía sumergida que nos expone a la explotación,
abusos, violencias e incluso a la esclavitud. Mientras tanto, sus
hogares y sus seres queridos están recibiendo no sólo nuestros
cuidados, sino también nuestros afectos.
    Por todo ello, decimos basta ya. Basta de que nos vean
como una mera herramienta de usar y tirar. Decimos basta a la
ilegalidad, a los discursos de odio, al utilitarismo, a la
invisibilización. Y por ello, nos organizamos, para recordarnos
el valor que tiene nuestras propias vidas y nuestro trabajo en
este mundo capitalista, racista y neoliberal. Queremos un
cambio real y nosotras somos conscientes de que somos un
pilar importante de esa transformación social, económica y
política tan necesaria.
    La Asociación de Trabajadoras del Hogar y Cuidados de
Zaragoza, se organizó hace 5 años con un pequeño grupo de
compañeras que comparten esta profesión y a día de hoy suma-

    Entre nuestras formas de actuar entendemos que la defensa
del territorio y sus recursos naturales, la colectivización de
los medios de producción, distribución e inversión, el pensar
y hacer feminista y su apuesta por poner en el centro del
debate el sostenimiento de la vida, la defensa y promoción de
la diversidad cultural y social y la puesta en práctica del
ecologismo social, son herramientas que nos ofrecen las
únicas alternativas posibles al capitalismo cainita y
depredador que nos gobierna.
    El reto planteado es enorme y los esfuerzos para superarlo
serán titánicos, pero también es ilusionante y esperanzador
pues hemos tomado conciencia de nosotras mismas,
uniéndonos desde los diversos y complementarios orígenes
políticos y sociales de cada una de nosotras. Entre nuestras
tareas más inmediatas se encuentran: la formación militante,
la ampliación y creación de nuevos núcleos territoriales en
todo Aragón y la organización del próximo Colectiviza!
2022.
    Uníos a nosotras, porque solas no podemos, pero con
amigas sí.

Saludos colectivistas.
    Tras nuestro congreso constituyente, celebrado en Exeya el
pasado 26 de febrero, quedaron definidas las líneas políticas y
estratégicas que enmarcarán nuestra acción durante los
próximos años. En una situación de crisis civilizatoria como la
actual, tenemos la mirada puesta en poder ofrecer soluciones
reales y posibles, a medio y largo plazo, que nos permitan
superar de manera colectiva los desafíos existentes a nivel
local y global. 
   Para conseguirlo, apostamos por el Confederalismo
Democrático y el socialismo libertario para superar el Estado.
Sustituyéndolo por una sociedad organizada en torno a la
creación de instituciones de contrapoder, que sean capaces de
hacerse cargo de la administración de los asuntos comunes.
Construyendo entre todas y desde abajo un sistema
democrático radical, que permita e incentive la participación
de toda la sociedad en los asuntos públicos. 


